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PRÓLOGO 


El 18 de Julio de 1936 vibra Oviedo ávido de sacudir el 
yugo marxista que desde el 17 de Febrero anterior oprimía 
a España, vulnerando libertades y franquicias constitucio- 
nales, desmenuzando su unidad nacional, persiguiendo la 
religión tradicional en el país y entregándola al libre arbi- 
trio de los Comités rusos. 

La Universidad había cesado en sus tareas académicas, 
pero los estudiantes todos, inuchos de sus profesores, em- 
pleados administrativos y bedeles, saturados del optimismo 
patriótico que se formó en la misma Escuela,—que es la 
primera de España en que se cantó el «Himno de la Falan- 
ge», brazo en alto, ante una masa socialista—, se apresu- 
raron a alistarse a las filas del invicto General Aranda, 
quedando interrumpidas las tareas hasta que en un 
«Claustro académico de inolvidable memoria, celebrado 
entre el bordoneo del cañión y el taoleteo de ametrallado- 
ras, el día 12 de Abril de 1937, se ucordó reanudarlas. 

El resultado de ellas son las conferencias que pronun- 
ciaron los catedráticos y profesores universitarios, cuyo 
programa figura en estos Anales, que a su vez reanudan 
los publicados hastu el año de 1911, y muchas de las cuales 
se publican en el presente libro, no apareciendo las de al- 
_gunos de los profesores por razones de enfermedad o por 
hallarse movilizados, impidiéndoles preparar o corregir las 
notas básicas de sus disertaciones. 

Se observará en las conferencias un afán de reverdecer 
nuestras tradiciones, de exaltar el patriotismo y de procu- 
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rarse una autarquía económica nacional. Hemos de inten- 
tar para los sucesivos cursos—como ya se habrá visto en las 
celebradas en 1938—realizar una labor, a la par que pro- 
pedéutica, formativa. 

No hay duda que con la selección de los dirigentes de la 
sociedad se tiene andado la mitad del camino para hucer 
una España cristiana y culta, digna de continuar la Espa- 
ña nacional que tuvo por primeros protagonistas a los 
Reyes católicos. 

Ahora, bien; si Asturias y su Universidad pagaron trí- 
buto a las ideas racionalistas y krausistas dominantes en el' 
siglo de las huces; si es verdad que Asturias, en el orden 
intelectual, no se sustrajo a los influjos de la Enciclopedia 
ni de las ideas liberales y regalistas que imperaban en los 
siglos XVIII y XIX no ha hecho más que olras regiones. 
Ácaso menos, porque si bien es cierto que Campomanes es 
autor del «Tratado de Regalia de Amortización», tuvo un 
contradictor en el Cardenal Inguanzo;, autor del «Tratado - 
del dominio de la Iglesia sobre sus bienes temporales», tan 
asturiano éste como aquél. 

Y si Jovellanos mostró repugnancia a las manos muer- 
tas, no fué por espíritu sectario hacia la Iglesia, po- 
seedora de bienes, sino, simplernente, por razones econó- 
micas. No fué masón Jovellanos; en cambio sí un católico - 
perseverante, como se observa en la lectura de sus «Dia- 
TrÍOS». 

El propugnó la enseñanza catequista para los Centros 
docentes en su «Tratado teórico práctico de la Enseñanza». 

Suyas son estas palabras, inclinadas a que «la enseñan- 
za de las virtudes morales se perfeccione con la luz Divi- 
na, sobre cuyos principios derramó su doctrina Jesucristo, . 
sin la cual ninguna regla de conducta será constante, nin- 
guna virtud verdadera y digna de un cristiano». 

Y suya esta sentida lamentación, que parece hecha para 
los días luctuosos de la malhadada República de los traba- 
jadores: «¿Por qué fatalidad en nuestros Institutos de edi1- 
cación se cuidan tanto de hacer los hombres sabios y tan 
poco cristianos ?» 

No se puede decir, como se «dijo, que el proceso de des- - 
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composición cristiano de Asturias, se inició desde Jovellanos, 
o mas remotamente en la época de Feijóo, porque Feijóo, en 
sus ensayos, singularmente del Teatro Crítico, tronase, sí- 
guiendo el espíritu crítico «de la época y dado con exceso el 
método intuitivo y experimental, contra supercherías reli- 
giosas, duendes y zahoríes. ¿No es ese el mismo espíritu 
que tuvo y tiene la Iglesia católica, que custodia los man- 
damientos de la Ley de Dios, condenándose en el primero 
la fe en agiieros y el uso de hechicerías o cosas supersti- 
ciosas? 

Sí en Asturias han plasmado las ideas materialistas, es 
imputable al desarrollo y al arraigo del capitalismo y la in- 
dustría en un régimen de liberalismo clásico económico, des- 
espiritualizando la vida y abonando el terreno para el cul- 
tivo del socialismo y la rebelión obrerista, a lo que no con- 
tribuyeron poco los capitales extranjeros y la inmigración 
de familias extranjeras, singularmente belgas, en Mieres, 
Arnao, Avilés, etc. al implantarse las fundiciones de hte- 
rro, zinc, vidrio y las explotaciones mineras. 

Bien supo señalar este dañio de la materialización de la 
vida regional el que veníamos llamando Patriarca de las 
letras asturianas, fallecido en zona roja, DD). Armando Pa- 
lacio Valdés, en su «Aldea perdida». 

Para hacer frente a ese materialismo, entronizado 
en las regiones industriales, hace falta oponer el órga- 
no gonfalonero de la inteligencia, el cerebro potente de la 
Universidad, que trace nuevos rumbos culturales y aspira- 
ciones espirituales a los intelectuales y dirigentes de dichas 
regiones, en consonancia con los moldes en que se vacía el 
gobierno político del país en la Santa Cruzada que lleva- 
mos a cabo en España. 


El Rector de la LUiniversidad, 


SABINO ALVAREZ-GENDIN 
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DISCURSO 


DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO. . 
PRONUNCIADO EN LA VELADA NECROLOGICA 
EN MEMORIA DEL 


EXCMO. SR. PD. JOSE CALVO SOTELO 


CELEBRADA POR EL 
ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS DE ASTURIAS 
EN CASTROPOL, EL DIA 13 DE JULIO DE 1937 


ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS: SEÑORAS Y SEÑORES 


Hoy hace un año se inmoló la víctima propiciatoria de Es- 
paña, un crimen más de la masonería y del marxismo, en in- 
confesable contubernio, guiándoles un mismo pensamiento, 
ea maridaje repugnante, persiguiendo un mismo fin: el odio a 
la religión, la destrucción de la unidad de la Patria fomentan- 
do el separatismo y las subversiones cantonales. 

Crimen aquél presentido por el glorioso mártir. Era ya en 
las postrimerias de aquél Gobierno caduco, formado por lo- 
beznos y presidido por una hiena, y ante la amenaza de la fie 
ra, ante la apología de un asesinato que esta hiciera en el pro- 
pio Parlamento, el noble cordero correcto y sereno pronuncia 
el vaticinio y ofrece su vida en holocausto de Dios y de la Pa- 
tria. Así podemos llamarle el proto-mártir de la nueva España. 

He aquí las vaticinadoras palabras de Calvo Sotelo: «Bien 
señor Casares Quiroga. Me doy por notificado de la amenaza 
de S. S. Me ha convertido en sujeto no solo activo, sino pasi- 
vo de las responsabilidades que se puedan derivar de actos 
que no sé quien haya realizado. Las responsabilidades ajenas 
si son para bien de la Patria y para gloria de España las acep- 
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to también». Y pronunciaba aquellas palabras dignas de un 
español émulo de Méndez Nuñez: «Es preferible morir con 
gloria a vivir con vilipendio». 

Profetizó que iba a ser Casares Quiroga quien entregase 
España al comunismo, recordándole el sangriento panorama 
de la Rusia de 1917 y de la Hungría de 1919, al desearle que 
no pudiera equipararse nunca a Karoly. No le equiparó a Ke- 
rensky, que le juzgaba con inconsciencia, y Casares Quiroga 
rebosaba de malicia para ser considerado inconsciente. 

Parece que me incumbe como catedrático estudiar la face- 
ta técnica del político en su actuación pública, claro está que 
el carácter panegirista de la velada y de homenaje a la memo- 
ria del ilustre patricio, y a la variedad de personas que inter- 
venimos en la misma no permite abundar en la materia, invi- 
tan a tratar ligeramente, superficialmente, cuanto atañe a la 
actuación técnica de Calvo Sotelo. Por otra parte, la escasez 
de elementos de trabajo en la zona de retaguardia impide se 
pueda ahondar en estas cuestiones. 

Pero permitidme dar tan siquiera unas pinceladas. 

Calvo Sotelo ha sido más que un teórico, un hombre de 
acción, de realidades de fuste, de empresas de magnitud. Co- 
mo jurista y publicista, destaca su obra sobre «El abuso del 
derechoa»—tesis doctoral —denominación impropia en su rigu- 
rosa dialéctica; pero que al emplear el hombre el ejercicio de 
un pretendido derecho, en daño, o detrimento de terceras per- 
sonas, sin beneficio para la que obra, hace que se hable de un 
abuso de derecho, lo que no es sino un mal uso del derecho, 
un no derecho, un poder antijurídico, es la teoría antitética 
del ius abutendi de los romanos, en la definición de la pro- 
piedad. Raya en el asunto a la altura de un Josserando de un 
Planiol, que dedicaron especial atención a dicha materia. 

Esta primer monografía de Calvo Sotelo, que merece un 
destacado elogio del catedrático de la Central D. Gumersin- 
do Azcárate, unido a los primores de exposición reconocidos 
por el profesorado de este Centro docente, confiere a Calvo 
Sotelo una reputación que se premia con el cargo de profesor 
auxiliar de la Facultad de Derecho de Madrid, cuando era to- 


davía un muchachuelo. . 
No sigue la carrera de profesorado, aunque Cátedra podía 
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Obtener, pese a la oposición que los fabricantes de catedráti- 
-cOs de la Institución libre de Enseñanza le habrían de hacer, 
porque tarde o temprano arrollaría a los contrincantes y con- 
fundiría a los jueces. No siguió la carrera del profesorado 
porque la necesidad de emprender un modo de vida, le acucia 
a caminar por un sendero menos lucido, pero más pronto al- 
canzar la meta. De esto soy un experimentado. Para obtener 
cátedra del primer intento se precisa uncir al opositor la cate- 
goría de ahijado. Calvo Sotelo martillo debelador de los pe- 
dantes y sectarios intelectuales del Ateneo madrileño no po- 
día contar con semejante patrocinio. 

Calvo Sotelo triunfa en el Cuerpo Administrativo de Gra- 
«cia y Justicia y con el número 1 en las oposiciones a aboga- 
dos del Estado; y se destaca pronto como joven organizador, 
-de concienzuda preparación y dialéctica elocuente. 

Es él la segunda figura de las juventudes mauristas, cuan- 
do se inició aquél movimiento que pretendió revolucionar las 
costumbres políticas, siguiendo la trayectoria marcada por el 
ilustre y austero mayorquín, D. Antonio Maura. Recordaréis 
.que aquellas juventudes las dirigía el Sr. Goicoechea. 

Era el año de 1920 y en la Asamblea de juventudes mauris- 
tas cúpome el honor de representar la de Oviedo, en unión de 
Florentino Carreño, y aquél honor fué mayor cuanto que hu- 
be de contender y terciar con Goicoechea, Calvo Sotelo, Va- 
lellano, Colon y Cardany y tantos otros hoy ilustres perso- 
najes; pero entre todos destacaba por llevar el peso del Con- 
«greso Calvo Sotelo, que al par que regía la vida administrati- 
va de la reunión, como Secretario. intervenía como asam- 
bleista en las ponencias que sobre cuestiones políticas, admi- 
nistrativas y sociales eran objeto de discusión. 

El talento de Calvo Sotelo fué reconocido primero por sus 
“paisanos gallegos al elegirle diputado por Carballino, en 1919, 
y más tarde por Maura. No había cumplido los 30 años y era 
Gobernador de Valencia en uno de los Gabinetes que presidió 
tan benemérito patriota. Recuérdese que la Intervención de 
Hacienda, obstaculizaba el pago de la nómina del bisoño Go- 
bernador, escrúpulo que tenía su fundamento en el requisito 
de edad exigido por la ley provincial. Habría de tener 30 años, 


según ésta. 
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Cuando sobreviene la Dictadura de Prima de Rivera, el 
dictador reclama sus servicios, primero en la Dirección local, 
y luego en el Ministerio de Hacienda, realizando Calvo Sote- 
lo una de las más ingentes obras, cuyos resultados perduran 
aun hoy para bien de los Municipios, célula del futuro Estado 
corporativo español, y para auge del Tesoro. 

En Hacienda ha realizado la obra de más fruto emprendi- 
da en España, con la sola excepción quizás de Villaverde, y la 
que emprende en la Administración local resulta inigualada 
por los gobernantes españoles. 

Obra suya es, como técnico, el Estatuto municipal pro- 
mulgado en marzo de 1924, por el que se reanuda la vida au-- 
tónoma administrativa y económica de nuestros Municipios, 
prósperos en tiempos de sus fueros y cartas-pueblos que se: 
tratan de resucitar, concejos ya decadentes a partir de la cen- 
tralización llevada a cabo en los dos pasados siglos. 

La organización de los Municipios se Opera reduciendo en 
número los miembros del órgano gestor-administrativo, e in- 
troduciendo la representación gremial o corporativa, cuyos 
precedentes había sentado Maura en su proyecto de Adminis- 
tración local. Aunque en la parte orgánica no toda la obra de 
Calvo Sotelo obtuvo aplicación, sí en la financiera, hasta el 
punto de que sobrevive al movimiento liberaloide de Beren- 
guer, y al demogógico de la República. 

_Los númieros son la mejor enseñanza de los resultados. 
prácticos de la obra financiera municipal del Estatuto de Cal- 
vo Sotelo, así lo llamamos, no obstante ir firmado por el dic- 
tador, ya que fué su principal colaborador. El ejemplo de los. 
números nos muestra el acrecentamiento enorme de las posi- 
bilidades económicas de los pueblos y de la actividad en obras- 
municipales. De 3.040.000 de pesetas en que se cifraba men- 
sualmente las obras municipales antes del Estatuto, alcanzó a 
17.742.000 de pesetas el montante de las ejecutadas en idéntico- 
período de tiempo por el año 1928. 

Para facilitar el crédito a los Municipios, crea Calvo Sote-- 
lo, siendo Ministro de Hacienda, el Banco de Crédito Local. 

Es también el técnico del Estatuto provincial promulgado- . 
por Magaz un año después que el Estatuto municipal. 

También la parte de Hacienda provincial sobrevive a los- 
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vaivenes de la política, si bien no la de estructura orgánica, 
mucho más perfecta que cualquiera que existió o existe, por- 
que incorpora la tradicioñal representación municipal en el 
organismo intermediario entre el Municipio y el Estado que 
llamamos Diputación. 

El gran respeto que el señor Calvo Sotelo tenía a la auto- 
nomía administrativa provincial se prueba, no solo en la po- 
sibilidad de obtener reformas orgánicas las provincias, me- 
diante las Cartas intermunicipales, en la formación de Man- 
comunidades provinciales para un determinado fin, con plazo 
más o menos definido, sino en la facultad que tenían para 
constituirse en Región, si bien con no menos profundo res- 
peto a la provincia actual, la cual sin la voluntad de sus na- 
turales y de los Municipios de la misma no se modificaría; 
profundo respeto que nace de considerar la indeblemen- 
te arraigada en la vida española, hasta el punto de preciarse 
-en constituír algunas por sí verdaderas regiones, como San- 
tander, cuyos hijos llaman la Montaña, Logroño sede de la 
Rioja, y Oviedo que «regionalmente considerada se llamó As- 
turias y es Principado». Así decía en el preámbulo del Esta- 
tuto provincial Calvo Sotelo, así reproducía, exponiendo su 
contenido y los trabajos llevados a cabo para su confección, 
-en la conferencia primorosa que tuve el placer de escucharle 
en la Academia de Jurisprudencia de Madrid a la 'sazón de 
promulgarse el Estatuto provincial. 

Calvo Sotelo, como Ministro de Hacienda, que lo era a los 
-33 años, a últimos de 1925— no sé si habrá habido algún mi- 
nistro más joven que él —realizó una labor ciclópea. 

Trata de evitar la ocultación de riqueza tributaria, a fin de 
que las contribuciones más importantes del erario español, la 
territorial y la industrial, rindan pronunciado aumento sin ele- 
«vación de tarifas. Dicta al efecto a los pocos días de tomar 
posesión, varios Decretos creando el Registro de arrenda- 
mientos, sobre ocultación de riqueza territorial, e imponien- 
-do el libro de ventas a los comerciantes. 

En esa reforma figura algún texto que denota el avanzado 
-criterio social sustentado por Calvo Sotelo, o sea el derecho 
del Estado o del particular denunciante a expropiar las fin- 
-cas que en las comprobaciones se observare un fraude en el 
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líquido imponible de un 25 o 50 por ciento—según los casos — 
del verdadero valor. 

El beneficio que reporta la reforma de la tributación terri- 
torial se observa en el aumento del ingreso la que alcanza cer- 
ca de 100 millones de pesetas del ejercicio económico de 
1924-25 al de 1929. 

Reforma, sin embargo, posteriormente el régimen tributa- 
rio en algunos de los fundamentales impuestos: derechos rea- 
les, Timbre, contribución industrial, igualmente el servicio de: 
la inspección de Hacienda con todo lo cual se incrementa la 
recaudación. 

Renueva los conciertos con las provincias vascas y Nava- 
rras — hoy suprimidos por el Generalísimo para Vizcaya y 
Guipúzcoa—en beneficio del Tesoro español, por estimar que 
el concierto sustraía a nuestra Hacienda, aún desgravada de: 
ciertos servicios encomendados a las Diputaciones forales— 
cerca de 50.000.000 de pesetas a las primeras y más de 4.000.000 
a la última, a la de Navarra. 

En 1927 emprende la consolidación de la Deuda flotante,. 
para evitar el reembolso en este año de mil millones de pese- 
tas. Crea dos tipos de deuda amortizable, cuyos títulos pue- 
den canjear los tenedores de bonos del Tesoro. Se presentan- 
al canje títulos por valor de 4.802, 2 millones de pesetas y al 
reembolso solo 19 millones. La operación financiera no puede: 
resultar más lisonjera. 

Pero donde obtiene más patente y resonante éxito es en el 
Monopolio de Petróleo. España se suministraba de este pro-- 
ducto por grupos extranjeros que gozaban de un monopolio- 
de hecho, y establecían unas tarifas altas sin ventajas para la 
Hacienda española, 

La participación del Estado con la Empresa concesionaria. 
del Monopolio se hace en progresión directa a los ingresos de: 
la misma. 

El florecimiento económico por este concepto lo declaran. 
los números. Antes de 1928, fecha en que se implantó el Mo- 
nopolio, recaudaba en Aduanas el Estado español por intro- 
ducción de petróleo 60 millones de pesetas. 

En las operaciones del ejercicio de 1935 obtuvo el Estado- 
un saldo favorable de 286 millones. 
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¡[Cuánto se combatió a Calvo Sotelo a raíz de implantarse 
el Monopolio de petróleos, y se le discutió en el Parlamento, 
en su ausencia, después, y sin embargo el Monopolio subsis- 
te, porque los números acusan los resultados progresivos del 
negocio estatal! 


Además de esta obra reseñada a la ligera, en el haber mi- 
nisterial de Calvo Sotelo se encuentra su actuación en la in- -: 
tervención de cambios, y sus estudios o proyectos sobre la 
creación del Banco exterior de España para rescatar de la 
Banca extranjera los giros internacionales de la importación 
y la exportación nacionales; y sobre una reforma tributaria de 
mayor envergadura que la iniciada por él en su departamento, 
la cual afectaba a casi todos los impuestos, singularmente al 
de utilidades. 

Su obra ministerial le brindó margen para escribir intere- 
santes libros unos en su propia Patria, así: El estado de la 
Hacienda españiola, La Constitución y la riqueza territo- 
ríal en España y otras en el exilio, así tituladas: En defensa 
propia. Las responsabilidades políticas de la Dictadura. La 
voz de un perseguido, y multitud de artículos publicados en 
el «ABC» y «La Nación» de Madrid, y algunos periódicos ga- 
llegos, que ha tenido el buen cuidado de coleccionar y editar, 
y si alguno quedara inédito en el libro, nada mejor que los 
Colegios de Abogados para recopilarlos y editarlo para me- 
jor perpetuar su memoria. Fué su última producción cientí- 
fica, y quizás la más valiosa, el discurso inaugural del curso 
de 1935-36, leido en la Academia de Legislación y Jurispru- 
dencia, intitulada «El capitalismo contemporáneo y su evolu- 
ción.» 

Esta es la obra magnífica de este hombre cíclope, cuya vi- 
sión del momento la predijo en su famoso discurso intervi- 
niendo en el debate sobre el desarrollo y las consecuencias 
del movimiento revolucionario de octubre, al decir «Solo se 
manifiestan los frutos de las Constituciones por las realidades 
sociales, económicas y morales en que se vive y ¿cuáles han 
sido las realidades de la vida española desde que la Constitu- 
ción se implantó, sino el dolor, la huelga, el separatismo, el 
marxismo, la destrucción, la anarquía, el insondable veneno 
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-de la lucha de clases; en una palabra: una serie trágica de fe- 
nómenos que están agotando poco a poco la vida de España? 
Yo no sé lo que puede durar la República así; lo que digo 
es que España, así, no puede durar mucho tiempo.» 
Reunía Calvo Sotelo la doble cualidad de profeta y proto- 
mártir de nuestro movimiento salvador, lo que le imprimirá 


un sello, una característica casi sagrada. ¡Gloria y loor me- 
rece por su sabiduría y su martirio! 
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DISCURSO 


DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 
PRONUNCIADO EN EL TEATRO DE NAVIA + 
CON OCASION DE LA VELADA NECROLOGICA 
CELEBRADA EN MEMORIA DEL 


EXCMO. SR. D. JOSE CALVO SOTELO 


EL DIA 13 DE JULIO DE 1937 
POR LAS ESCUELAS NACIONALES 


QUERIDOS MAESTROS Y ALUMNOS; SEÑORES Y SEÑORAS: 


¿Cómo en una sociedad civilizada puede cometerse un cri- 
men tan espantoso, patrocinado cuando no promovido por la 
Autoridad pública? 

¿Cómo puede un asesinato de esa naturaleza no provocar 
una reacción de todas las clases sociales, incluso de las inte- 
gradas por personas distanciadas O enemigas políticamente 
de la víctima? 

El crimen cometido con Calvo Sotelo, produjo sí una con- 
moción en un sector de la sociedad española, de la verdadera 
sociedad española, que tiene muy arraigados los sentimientos 
cristianos, que cree es España una formación de cultura ca- 
paz de cumplir una misión providencial en el mundo, por los 
que sin dejar de ser nacionalistas, acaso por ser nacionalis- 
tas, piensan en la expansión de la actuación cristiana y en la 
evangelización de los pueblos, para cumplir el testamento de 
Isabel la Católica. 

Pero el asesinato de Calvo Sotelo, lejos de producir im- 
presión, lejos de causar sonrojo a los masas internacionalis- 
tas, no españolas, por tanto, proporciona un motivo para una 
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adhesión a aquél Gobierno, a aquél Jefe de Gobierno, de cora- 
zzÓn de pantera, que patrocinó cuando no promovió el magni- 
<idio. 

Se trataba de una maniobra: provocar el estallido, que por 
una reacción generosa de los elementos de derecha pudiera 
sobrevenir, y ahogarlo en sangre. 

El Gobierno, con sus elementos de policía, las juventudes, 
y organizaciones preparadas militarmente, pretendían que bro- 
tase a destiempo el movimiento que se preparaba para conte- 
ner el desbordamiento criminal, sacrílego y de rapiña de las 
masas, y del que tenían ya noticia, quizás vaga y confusa, los 
sicarios de España, para hacerlo abortar. 

Así se explica la facilidad conque fracasó en Madrid. 

La historia explicará también los móviles que tuvo aquél 
Gobierno, y sobre todo aquél Ministro de la Gobernación, pa- 
ra decretar o consentir el asesinato del Sr. Calvo Sotelo. 

Ya tenía en su haber aquél personajuelo la imputación de 
la muerte de Galán y Hernández, cuando encargado de pro- 
porcionar la noticia del aplazamiento del movimiento subver- 
sivo retrasara el facilitarla para que fracasase éste, detuviesen 
los gubernamentales a los cabecillas de Jaca, y de su inmola- 
ción se levantara un pedestal a los mártires y se desplegara la 
bandera de los ídolos que arrastrase tras de sí a tantos incau- 
tos, lo que así sucedió. Estos gritaron ilusionados el 14 del 
famoso abril ¡Viva la República!, y hoy son los primeros 
que corren sumisos a alistarse en las agrupaciones patrióti- 
cas, O hacen manifestaciones eufóricas de fervor nacionalista. 

Ese sector de una Sociedad que presencia satisfecho y eu- 
fórico el crimen, que se refocila en la charca de sangre del glo- 
rioso mártir, es aquél que había creado a voleo miles de es- 
cuelas, pretendiendo cifrar las creadas en treinta mil, pero que 
era también la sociedad que suprimía la instrucción del Cate- 
cismo en las mismas, que incendiaba iglesias, que clausura- 
ba colegios de religiosos, que perseguía a los sacerdotes, que 
arrancaba el crucifijo de las escuelas, el Príncipe de los maes- 
tros, que amoroso se acercaba a las masas: pronunciando 
aquellas palabras senite parvulos veníre ad me, dejad que 
los niños se acerquen a mí, el que desplegaba amor para con 

los inocentes, para con los espíritus que hay que formar y mol- 
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- dear, y no intimidar, porque el método de la intimidación 
solo se ha de utilizar para los que no admitiendo la correc- 
ción, requiere procedimientos represivos y eliminatorios en la 
sociedad, lo que no puede rezar con los niños porque no son 
mercaderes del templo. 

Esa sociedad, enfangada en el odio, empon2oñada por los 
jerifaltes de la masonería y del marxismo, recuerda aquella 
otra que sedienta de sangre y ebría de judaismo, proclamó an- 
te el Gobernador de la Judea a voz en grito la libertad de Ba- 
rrabás y la crucifixión del Señor. 

Laboriosa es pues, la tarea que hay que emprender para re- 
formar ese sector de la Sociedad que no acaricia ideas nobles. 
A los elementos que les está más especialmente encomendada 
esa tarea son el sacerdote y al maestro. Otro elemento debía 
agregar: los padres ¡Ah! Pero estos—pregunto—¿están exen- 
tos de contaminación del virus anticristiano? No lo ha estado 
el magisterio; pero ya se está llevando a efecto una depuración. 

Los padres de familia, ejercen su misión de educar al niño 
por ley natural. No se pueden elegir los padres; tan solo sus- 
traer al niño de la patria potestad del padre monstruoso. 

Es una función del padre, convivir, educar y sostener a sus 
hijos. Como función, es un derecho natural y un deber el ha- 
.Cerlo. El mismo Pío XI en su Encíclica Divini illius lo reco- 
noce así, Es la tesis diametralmente opuesta al didactismo co- 
munista, que presenta al Estado con más derecho a la forma- 
-ción delos hijos que el de los padres. Por eso hay que educar 
también a los padres: y si no es posible materialmente, con- 
vencerles que dejen actuar a la sabiduría y providencia de la 
Iglesia y al Estado cristiano que, como el nuestro, debe ejer- 
-cer la función cooperadora docente, y en esa función ha de en- 
-caminarse sin vacilaciones a poner los medios para que el fu- 
turo ciudadano se forme en cristiano y patriota; si bien la for- 
mación espiritual le compete más que al maestro al sacerdote 
.en colaboración con los apóstoles seglares, que forman la 
Acción Católica, que nuestro Santo Padre la ama tanto como 
a las niñas de sus ojos, según su propia frase expresiva. 

Hay que estudiar, maestros y padres que me escuchais, la 
psicología individual del niño para proporcionarle individual 
tratamiento, pues como planta tenue y tierna necesita de la 
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tutela del espalier para que crezca robusta, sana y rozagante.. 

Nada de criterio liberal en la educación del niño. Un crite- 
rio rusoniano para su formación equivaldría a desconocer su' 
naturaleza y a negar el dogma del pecado original. Cuanto: 
daño hizo el Emilio en los cerebros de los maestros. La incli- 
nación al mal es como resultado de aquél pecado. Si negais 
el dogma, no creeis en esa naturaleza de inclinación quebra- 
da. Esto no es pesimismo, pues también creemos en la per- 
fección por la educación y la gracia. 

El autodidactismo no está bien ni para el adiestramiento- 
de las habilidades del hombre en las artes, de no tratarse de 
un genio. Normas y moldes clásicos son necesarios, y sobre: 
todo el mentor que corrija vicios y evite defectos es impres- ' 
cindible que exista. 

El aprendizaje individual, que tanto se estila ahora en la: 
pedagogía moderna, no está reñido con esta idea del encauza- 
miento anímico, antes bien se canaliza la educación formati-- 
va, a tono de las aptitudes físico-morales del niño, y de la as- 
piración y vocación que sienta; pero no hay que caer tampo- 
co en el extremo contrario que propendría a tronchar un por- 
venir del niño, a deformar al hombre del mañana, tratando: 
de quebrar vocaciones, y de pulir aptitudes que no existen,. 
allí donde no hay materia que pulir, o tanto fuese la obra que- 


hacer que se desgastase aquella por el torneo exorbitante y: 
pretencioso del maestro. 
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DISCURSO 


DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 
PRONUNCIADO 
-EN LA APERTURA DEL CURSO UNIVERSITARIO DE VERANO 
EN EL INSTITUTO DE LUARCA 
EL DIA 1. DE AGOSTO DE 1937 


SEÑORAS Y SEÑORES: 


Vamos a comenzar este Curso, sin solemnidad alguna, con 
modestia. Dejaremos la solemnidad para el final. Pero nos pa- 
rece Oportuno que a guisa de introducción, pronuncie yo dos 
palabras explicando el fin que perseguimos con él. Alguien ha 
querido entroncarlo con la «Extensión universitaria», que 
allá en el curso de 1898-99 tuvo su gestación. Pero si ofrece 
alguna semejanza, discrepa en el fin y en el plan. Además, la 
«Extensión univesitaria» acudía a todas partes, se compenetra- 
ba con las masas populares; entendía de todo lo humano, no 
sé, si a veces, de lo divino. (Nosotros no vamos al pueblo a 
-adularle, para que se engría, para que se superintelectualice y, 
después, pretenda superarnos, nos desprecie y nos ríiegue con 
gasolina para destruirnos. Nosotros perseguimos otro fin, 
«desarrollando un meditado plan. 

El Claustro de la Universidad de Oviedo, en reunión cele- 
brada en uno de aquellos célebres y trágicos dias en que se 
oía el bordoneo de los cañones, que arrojaban sobre Oviedo 
miles de proyectiles, cuando las ametralladoras «tableteaban» 
ininterrumpidamente, gestó este Cursillo de Conferencias, no 
para que los catedráticos disfrutasen de la molicie y tranquili- 
dad de la retaguardia, a pesar de que los dignos catedráticos 
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de la Universidad de Oviedo estaban todos autorizados para: 
poder fijar su residencia en retaguardia, y no solo estos cate- 
dráticos, sino todas las dependencias de este Rectorado, y las .- 
afectos al mismo, como la Inspección de Primera Enseñanza y 
la Sección Administrativa. Entonces, en estas circunstancias, . 
fué cuando creímos conveniente y hasta necesario que en reta- 
guardia se hiciese este cursillo para formar la conciencia nacio- 
nalista, para formar e integrar nuestro españolismo, para dar a. 
conocer la estructura de los Estados grandes y totalitarios, di- 
ques contra la masonería, el marxismo internacional y el ju- 
daísmo. Á esta patriótica labor aportarán su contribución in- 
telectuaí ilustrados compañeros que conocen nuestra riqueza: 
material y espiritual, y que están dispuestos a cooperar con to- 
dos sus esfuerzos a la reintegración y restablecimiento de nues- 
tra maltrecha y casi extinguida riqueza, de la riqueza material 
y espiritual de Asturias. Para conseguir todo esto es por lo que 
hemos pensado en celebrar este cursillo en Luarca, el sitio más 
populoso de la retaguardia asturiana, donde con más como- 
didad pudiera escuchar el pueblo. principalmente la clase me- 
dia, que está dando al glorioso Movimiento su sangre, su ha- 
cienda, su patrimonio, en una palabra: todo lo que humana- 
mente puede darse para que sea una espléndida realidad el an- 
helo de la España libre, grande y única. Si, señoras y seño- 
res, nuestra provincia, esta heroica Asturias lo está dando to- 
do y perdiendo todo, y, lo que es más de agradecer, de tener 
en cuenta es que lo dá gustosamente, que es lo mismo que: 
darlo voluntariamente, sin... (Los aplausos impiden oir el fi- 
nal del párrafo). 


Pues bien, señoras y señores, nosotros pretendemos, con 
esta labor que nos proponemos realizar, que vamos a desarro-: 
llar, lograr el fortalecimiento intelectual y material de Astu- 
rias, para que sea una provincia grande y digna de la España 
digna y grande que a costa de tanta sangre y tanto sacrificio- 
económico se está forjando. Pretendemos que Asturias sea 
como una piedra preciosa en la gran joya de oro de la nueva 
España, y que el valor propio de aquella acreciente el valor de: 
la joya. 

No hay en Asturias el peligro que pudiera haber en otras- 
regiones, en otras provincias, que sueñan con imperialismos- 
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provinciales. Aquí nadie sueña con eso, nadie sueña con na- 
cionalismos regionales ni con separatismos ni con estatutos. 
de mayor o menor cuantía, porque el único que se ha preocu- 
pado algo de ésto, de un estatuto para obtener no una descen- 
tralización política, sino puramente administrativa, ha sido: 
este modesto catedrático que ahora os dirige la palabra. 

Nosotros, como os decía antes, vamos.a contribuir con 
nuestros esfuerzos material y espiritual al resurgimiento de 
nuestro tesoro artístico, de nusestro tesoro científico, de nues- 
tro tesoro histórico, así como también al saneamiento de 
nuestra economía, al incremento de nuestra riqueza material, 
para lo que esperamos de vosotros, como ya lo estamos apre- 
ciando, vuestra asistencia, la asistencia de todos los buenos 
elementos de la retaguardia. Vuestra colaboración nos es muy 
necesaria, como igualmente nos es precisa la ayuda de la 
prensa, a la que invito a preocuparse más de las cuestiones 
netamente universitarias, como por ejemplo la labor de este 
cursillo, que de un viaje del Rector, o de una comisión, que 
vaya a Salamanca u otra parte de España. Hay que preocu- 
parse por nuestra Universidad de la manera que ésta merece, 
ya que perseguimos que ésta exista de por sí, esto es con vida 
propia, pues las cosas que no tienen savia perecerán irremi- 
siblemente; y para que no suceda ésto, para que no perezca 
la Universidad para que pueda vivir con sus propias fuerzas, 
es menester que esté asistida de la colaboración espiritual y 
material de todos los buenos asturianos, de todos... (Una gran 
ovación corta la inspirada oración del Sr. Gendín.) 


He de manifestar también que para que la Universidad ten- 
ga toda la autoridad que le corresponde, aquélla a que es 
acreedora, la misma que hoy tenemos, debe contar con la asis- 
tencia de las autoridades y de las Corporaciones públicas. Con 
verdadera satisfacción, digo que contamos con la asistencia 
espirituai y, hasta si se quiere, con la asistencia material del 
General del 8.” Cuerpo del Ejército. Esperamos asímismo que 
todas las Corporaciones, así provinciales como locales, pres- 
ten la debida atención a la Universidad de Oviedo que es la 
Universidad de Asturias y León. 

Yo espero igualmente que cuando se trate de campañas de 
índole intelectual, no se prescinda de las autoridades acadé- 
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micas. Que cuando se trate de asuntos que afecten al patri- 
monio universitario o escolar, no se prescinda de dichas au- 
toridades académicas. Espero también que cuando se trate de 
protocolo oficial no se arrincone a la Universidad. Ya deseo 
que no permitan los universitarios que se hable mal de la Uni- 
versidad. Yo ansío que se tenga a ésta por los asturianos no 
solo el respeto que merece, sino un gran cariño, procurando 
que este amor a la Universidad de Oviedo sea un Jordán que 
borre la mancha de cualquier culpa, de cualquier pecado que 
pese sobre ella. Pero quizá no haga falta, ya que la Universi- 
dad de Asturias, en esta gran epopeya, base del resurgimien- 
to de la civilización occidental y cristiana, estuvo representa- 
da, desde el primer momento y en primera línea, en el actual 
movimiento, por sus catedráticos y profesores, por sus alum- 
nos, por su personal administrativo y hasta por sus bedeles... 
(Ovación). 

Si los estudiantes de la Universidad asturiana dieron su 
sangre por la civilización cristiana, por la España una, libre y 
grande, como saben muy bien muchos, todos los que me es- 
táis escuchando y muchos que no pueden oirme porque están 
todavía en las trincheras luchando por su Dios, por su Patria, 
por Asturias y por España (gran ovación), si, como os digo, 
la Universidad de Oviedo tiene en su haber todo ésto, ha ad- 
quirido méritos más que suficientes para que no se hable mal 
de ella, y espero que de ahora en adelante no oigamos una pa- 
labra que signifique desprestigio o desdoro para ese Centro 
que tengo el honor de regir inmerecidamente. 

Y ahora, para terminar, nosotros decimos como dijeron en 
1808 nuestros compañeros: ¡Atrás los extranjeros! ¡Atrás los 
prohijados por Rusia, o por el Estado de la hoz y el martillo 
y de oro! ¡Atrás los que traicionan a España! 

Nosotros estaremos siempre con los buenos hijos de Espa- 
ña, si hace falta blandiendo un arma y tremolando la bande- 
ra bicolor, la grandiosa enseña de nuestra Patria. 

Como en 1808, en que los generales Ney Bonnet saquea- 
ron la Universidad, hemos visto en 1934 destruir nuestra rique- 
za bibliográfica, con más de 50.000 volúmenes, nuestra pinaco- 
teca con obras de Zurbarán, Ribera, Ricci y Esquivel, hemos 

visto nuestra Universidad destruída por el incendio, lacerada 
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por la metralla su carne, las amarillentas piedras... Hemos 
visto todavía no hace más que unos meses, como se la volvía 
a herir, a ametrallar, por los enemigos de nuestra civilización. 
Por eso, nosotros, la Universidad, todo el Claustro universi- 
tario con el Rector al frente, decimos: ¡Atrás los extranjeros! 
¡Recuperemos la Universidad de Oviedo para su Oviedo, para 
Asturias, para Españal ¡Viva España! 

Seguidamente el Sr. Gendín pronunció las palabras de ri- 
tual: Queda abierto oficialmente el Cursillo de Conferencias, 
que comienza con la del Catedrático de nuestra Universidad, 
señor Sela Sampil, sobre la aplicación del Derecho interna- 
cional en la guerra civil. 


ANNAN AAA 
RR aereas 


DISCURSO 


DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 
PRONUNCIADO EN LA CLAUSURA DEL CURSO 
DE ORIENTACION PROFESIONAL DEL MAGISTERIO 


EN EL INSTITUTO DE LEON, 
EL DIA 29DE AGOSTO DE 1937 


DIGNISIMAS AUTORIDADES, SRES. PROFESORES Y MAESTROS: 


" Versó vuestro Cursillo sobre Religión, Patria, Hombre y 
Maestro, y permitid a guisa de resumen que DARE nor estos 
«conceptos dedique unas palabras a los mismos. 

Vais a formar al hombre de mañana, con esa masa mol- 
deable que es el niño. ¡Qué responsabilidad más tremenda an- 
.te Dios y la Patria, si formais un ser monstruoso, como esos 
-engendros que en la zona roja asesinan a nuestros hermanos, 
los leales y genuinos españoles, a nuestros hermanos del es- 
¿píritu y aun a nuestros hermanos de la carne! 

La sociedad de mañana va a recibir esa infancia que for- 
máis, y para la que estamos obligados a buscarles un bienes- 
tar social; pero debemos pensar en la salvación de sus almas 
y en la grandeza de la Patria. 

A tal efecto tenéis que enseñarles a soportar el dolor, a 
vencer el dolor, y los que hayáis luchado en el frente, los que 
hayáis pasado horas y horas en las trincheras, en.el fragor del 
combate 'con el enemigo, los que hayáis presenciado el de- 
«rrumbamiento de casas ametralladas por el cañón o incendia- 
das por las bombas de aviación podréis, enseñarles a ven- 
«cer el dolor, y los que no mostrarles los rasgos heroicos y 
-epopéyicos de los combatientes. El dolor no es el mal, como 
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lo entendían los epicúreos, pero no los cristianos, como frente: 
a aquellos tampoco lo entendían así los estoicos que despre- 
ciaban hasta con olímpica soberbia—y en ésto se distinguen 
de los cristianos—el dolor, que no lo reconocían como un 
mal. 

Se ha dicho por Leibnitz y otros filósofos que el dolor es. 
_ más sensible en los seres perfectos y civilizados. Bien, pero es 
de los hombres'sanos, puros y resignados el triunfo del mismo. 

No hubo seres, en el mundo más sensibles que Jesús al 
dolor físico, y que María su Madre, al dolor moral, y sin em- 
bargo se sobrepusieron al mismo y lo vencieron, y por él Je- 
sús redime alos hombres y por él Maria es la mediadora de: 
los hombres. 

No hay desmayo en Jesús al pronunciar las palabras: «Pa- 
dre por qué me has abandonado.» 

No hay desmayo sino grandeza espiritual cuando a pesar 
de permitir el Padre que los judíos le sacrifiquen—a la segun- 
da persona de la Santísima Trinidad, hecho hombre —pronun- 
cia aquellas palabras todo ternura, todo amor, todo corazón:: 
«Padre, perdónalos que no saben lo que hacen.» 

Vosotros los leoneses, tenéis en la historia el hombre que 
vence el dolor, Guzmán el Bueno. 

D. Juan de Portugal pactó con Abenyacub para tomar 
parte en el cerco de Tarifa en 1274, que defiende Guzmán. 
D. Juan anuncia que degollará a su hijo que tiene en su po- 
der, si no entrega la plaza, pero Guzmán permite el sacrificio- 
antes que faltar al juramento, añadiendo la tradición que arro- 
jó su puñal al sitiador diciendo: xSi no teneis armas para. 
consumar la iniquidad ahí tenéis la mía.» 


La historia se repite. Moscardó en el Alcazar de Toledo an- 
te las intimidaciones de los rojos para que entregue la forta- 
leza, amenazándole con la muerte de su hijo vence su dolor 
de padre, y permite el sacrificio del hijo por salvar a España, 
por hacer una España grande y católica, digna de ser conti- 
nuadora de la España de las proezas escritas en sangre, con- 
tra el mahometano y en dolores frente al indígena americano.. 

Es la España de Aranda, que dirige aquel estoico telegra- 
ma al Generalísimo la vispera de la entrada de las tropas de- 
la hermana Región gallega: «No sé si podremos resistir ma-- 
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ñana. Moriremos luchando y que nuestro sacrificio sea bene- 
ficioso para España», es la España de Simancas de las fuerzas 
heróicas gijonesas que lanzan espartano radiograma dispo- 
niendo al Comandante del Cervera que tirase al cuartel, pues 
ya los rojos en él se habían filtrado. 

¡Simancas gesta gloriosa de la guerra, solo comparable en 
el pasado a Sagunto y Numancia, que para no rendirse res- 
pectivamente a los castagineses y a los romanos, prefirieron 
morir entre escombros y llamas! 

¡Simancas, donde perecieron sus defensores entre escom- 
bros producidos por la artillería roja y luego por nuestra arti- 
llería naval y las llamas provocadas también por los rojos que 
arrojaron bidones de gasolina sobre el edificio, por tí salvaste 
a Oviedo, y Oviedo a Asturias y quizás a España al entrete- 
ner en su denuedo los 30.000 mineros, evitando se desborda- 
sen por León y Galicia! 

El heroismo de Simancas fué reconocido por Prieto en «El 
Liberal» de Bilbao, pero lo calificaba de heroismo inútil. Inú- 
til nó, que un sacrificio así no se reputa de estéril, ya que en- 
seña el camino a saber morir por la grandeza y gloria de Es- 
paña; inútil nó, que semejante heroismo denota el vigor de 
una raza que sabe vencer el dolor y ofrendar su vida por la 
redención de su Patria; inútil nó, pues el dolor va unido a to- 
do alumbramiento y España así resurge purificada en el dolor 
-de la lucha; inútil nó, porque la salvación de un País requie- 
rea veces víctimas propíiciatorias para expiar los crímenes 
«colectivos, los crímenes de los pueblos, porque si los pueblos 
pecan por faltarles acción psíquica volitiva, necesitan para la 
buena marcha de la cosa pública, para sacar conclusiones que 
“tornen a su país de conducta, el castigo colectivo que cons- 
ciente O inconscientemente proporcionan los hombres, y en- 
tonces exclamáremos con Tobias al presenciar la catástrofe 
del pueblo de Israel: «Señor, tus juicios son altísimos, porque 
no nos ajustamos a tus preceptos ni hemos ido totalmente 
hacia tí». 

Vosotros pedagogos, maestros: ¿Quéreis resucitar el espí- 
-ritu de España? Preparad hombres, formad hombres, haced 
.más labor formativa que propedéutica, no os preocupen tan- 
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to las innovaciones en los métodos de enseñanza, que en ello 
hay mucho de pedantería. 

Mirad, ahí teneis los modelos santos, o sabios pero espa- 
ñoles, San José de Calasanz, Ponce de León, Bonet, Manjón, 
y silos queréis de afuera San Juan Bautista de la Salle, San 
Bosco. 

Verdaderos discípulos ellos de aquél que dijo: «Sinite par- 
vulos venire ad me, et ne prohibueritis eos». Dejad que los ni- 
ños se acerquen a mí, y no lo estorbeis; «talium est enim reg- 
num Dei», porque de tales es el reino de los Cielos. 

Después que conozcáis la vida de nuestros santos o vir- 
tuosos maestros, después que sepáis lo que la Gracia por 
medio de la Eucaristía obra en el maestro, estudiad los méto- 
dos de Froebel o de Herbart, de la Montessori. o de Decroly; 
entre tanto no, que la formación del niño no estriba tanto en 
que la atención didáctica se dedique a enseñar deleitando co- 


mo a enseñar amando. y de esto nadie sabe tanto como nues- 
tros santos y sabios. 


llo colo 
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DISCURSO 


DEL EXCELENTISIMO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO: 


D. SABINO A. GENDIN 


PRONUNCIADO EN LUARCA 
EN LA CLAUSURA DEL CURSILLO DE VERANO 
EL DIA 5 DE SETIEMBRE DE 1937 


ILUSTRISIMOS SEÑORES: 


Señores representantes de las Autoridades, señoras y caba- 
lleros: Al iniciarse el Cursillo organizado por la Universidad 
de Oviedo, en el Instituto de esta simpática y acogedora villa 
de Luarca, decíamos que esperábamos la asidua concurrencia 
de un buen número de cursillistas, y esto ha sido una reali- 
dad efectiva, realidad que ha superado a nuestras esperanzas, 
ya que de un centenar y pico de matriculados han asistido un 
promedio de setenta a ochenta, y siempre en progresión cre- 
ciente, desde el primer día al último. Ello denota el gran inte- 
rés cultural de los asistentes, la importancia de los temas des- 
arrollados, y la competencia de los dignos compañeros de 
Claustro y de Profesorado que han tomado parte en el Cur- 
sillo. 

También esperaba yo - lo decía en aquel mi discurso inau- 
gural—la cooperación de las autoridades, y, efectivamente, 
nos habéis honrado con vuestra presencia, lo que indica una 
asistencia espiritual y una cierta colaboración moral con la 
Universidad de Oviedo, la que, con este Cursillo tendía, al 
mismo tiempo que a la formación y afirmación de las concien- 
cias, a dar a conocer las riquezas de nuestro país, de nuestra 
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región, tanto en el orden artístico como en el industrial y ma- 
terial. 

Yo debo gratitud—debemos gratitud -— al Claustro del Ins- 
tituto de Luarca, singularmente a su señor Director, que ha 
colaborado tan asiduamente en la organización del Cursillo, 
y a los demás profesores porque ellos, con el profesor taquí- 
grafo de la Escuela de Comercio, han sido los que acertada 
e inteligentemente hicieron los resúmenes de las conferencias, 
resúmenes que han sido publicados en algunos periódicos pro- 
vinciales. 

Tengo que hacer extensiva nuestra gratitud al señor al- 
calde de Luarca, por haber ofrecido el Salón de Actos de la 
Casa Consistorial para celebrar la sesión de clausura de este 
Cursillo, local que no hemos aprovechado por presumir que 
no iba a ser suficiente para la numerosa concurrencia con que 
contábamos, como así ha sido. según estáis viendo, y ade- 
más por haber tenido la atención de dirigirnos unas palabras 
en este acto. 

He de hacer extensiva también la gratitud al Sr. Presiden- 
te y Directiva del Casino, por el ofrecimiento de este magnífi- 
co local, y también a los elocuentes oradores que intervinie- 
ron en este acto; al Sr. Vigón, como antiguo alumno de la 
Universidad de Oviedo y a la vez como representante de la 
heroica y mártir ciudad de Oviedo; al dignísimo Director de 
la Academia Militar, tan conocido de los hijos de Luarca por 
sus amenas y elocuentes oraciones; a los representantes del 
Instituto de Astorga por su asistencia no solo espiritual, sino 
personal. porque la espiritual estábamos seguros de tenerla 
de todos los centros dependientes del Distrito universitario 
que tengo el honor de regir, asistencia que nos ha sido afir- 
mada con multitud de telegramas de adhesión y simpatía re- 
cibidos esta mañana de todos esos centros. 

- Sirvan, pues, estas palabras de afectuoso saludo y de reco- 
nocimiento a todos los mencionados por parte del Claustro 
Universitario. 

También debo dedicar algunas palabras a la prensa pro- 
vincial, singularmente ala que siguió el Curso de una mane- 
ra, digámoslo en el estilo de hoy, totalitaria, y, en general, a 
todos los periódicos, porque todos, más o menos, se han pr€- 
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ocupado del Cursillo. Nosotros tenemos en cuenta las espe- 
ciales circunstancias por las que algunos no han podido de- 
clicar la atención que deseaban, cosa que uno de sus directo- 
res me ha expresado particularmente. 

En tres secciones se ha dividido el Cursillo: Sección de 
Ciencias filosóficas e históricas, Sección de Ciencias quími- 
cas y naturales y Sección de Ciencias jurídicas y económicas. 
La primera de las citadas fué iniciada por el Director del Ins- 
tituto de Oviedo, Sr. Yela, quien desarrolló de manera es- 
pléndida a la luz de la metafísica y de la historia el proceso in- 
telectual de las corrientes totalitarias bolcheviques y antiju- 
daicas, hasta voncluír por presentarnos la tesis sobre super- 
nación, aunque a mientender la supernación no es lo que ca- 
racteriza todos los movimientos actuales, sino que la tenden- 
cia ala supernación espiritual, la tendencia a lo ecuménico, a 
lo universal, esa teleología espiritual es atribuible esencial- 
mente a España, es la característica propia, o preponderante . 
al menos, de nuestro país. 

El Sr. Quirós, con dicción exquisita, el Sr. Estrada, en es- 
tilo asturianísimo y en forma muy amena, yel Sr. Serrano, 
con su fino ingenio, nos ilustraron sobre materias de historia 
respectivamente del arte, de la idea tradicionalista en Astu- 
rias y costumbrismo ovetenses. 


En la Sección de Ciencias químicas y naturales han deja- 
do oír su docta palabra cultísimos catedráticos y profesores, 
quienes nos han ilustrado sobre materias propias de su espe- 
cialidad científica. Por sus magníficas conferencias así las del 
Sr. Izaguirre hemos quedado enterados de que España podía 
ser una nación económicamente independiente, ya que nuestra 
patria cuenta con materias primas como el hierro, de cuyo mi- 
neral tenemos riquísimos yacimientos: cobre, plomo, mercu- 
rio, hulla, lignito, cloruro de sodio, potasa, y una serie de ma- 
terias de origen orgánico necesarias para la fabricación y ob- 
tención de una innunierable serie de productos. Además po- 
seemos una abundantísima reserva de fuerza hidráulica capaz 
de producir millones de caballos de energía eléctrica con que 
sustituír el carbón pobre y obtener, por electrolisis y benefi- 
cios metalúrgicos, una serie de productos de grandísima im- 
portancia para industrias de paz y de guerra. 
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Hemos sabido también, unos, y recordado otros el Sr. Egu- 

ren que podemos clasificarnos por nuestro clima y por nuestra 
<antidad y calidad de tierra arable, entre los primeros países 
agrícolas, y que aquella tierra que hoy noes arable puede trans- 
formarse y aprovecharse por la repoblación forestal, con lo 
que abriríamos amplio campo a las industrias del papel y del 
mueble. Esos digníisimos catedráticos y profesores nos han de- 
mostrado paladinamente como podemos desentendernos tam- 
bién del extranjero en cuanto se refiere a la industria farma- 
céutica, así como también de la de perfumería. En una pala- 
bra: podemos y debemos llegar a ser una nación de produc- 
ción integral, que no necesite, para su progreso material y 
desenvolvimiento económico, de la posesión de miles de ba- 
rras de oro—sin que esto quiera decir que lo despreciemos—; 
pues está demostrado, lo estamos viendo ahora en nuestro 
país, en la zona roja, que el oro no basta, no es nada, cuando 
faltan muchos productos, y, sobre todo, cuando falta el entu- 
siasmo, el calor, la actividad, la inteligencia y el patriotismo. 
Y cuando nos independicemos económicamente, cuando no 
exista «déficit» en nuestra balanza mercantil, cuando los pa- 
gos en oro que nos haga el extranjero sean superiores a los 
que nosotros hagamos a aquél, España vivirá por sí, vivirá in- 
dependientemente, se hará respetar en el concierto de las na- 
ciones como una potencia grande, fuerte y libre. 


También he de hacer mención de dosimprovisadas confe- 
rencias de un distinguido compañero de la Facultad de Cien- 
cias, del Sr. Espurz, que atendiendo a nuestrainvitación, sus- 
tituyó al docto profesor Sr. Ladreda en dos de las cuatro con- 
ferencias anunciadas a cargo de éste, ya que el Sr. Ladreda te- 
nía absorbida su actividad esos días en Coruña, donde está al 
frente de la Fábrica de Armas, y. dicho sea de paso, esta fá- 
brica está allí ahora circunstancialmente, pues tengo la segu- 
ridad absoluta que volverá a Oviedo, donde estuvo siempre, 
por las razones argiiidas por el propio Sr. Ladreda. Pues bien, 
como os decía, el Sr. Espurz nos ha hecho el honor de cola- 
borar en ese Cursillo de divulgación, disertando sobre mate- . 
ria tan interesante como es la Meteorología asturiana. 

Dejé para el final la otra sección del Cursillo, la de Cien- 
cias jurídicas y económicas, precisamente por tomar parte en 
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-ella, entre otros compañeros, el que os dirige ahora la pala- 
bra. Habéis oído, por tanto, al Catedrático de Derecho in- 
tternacional, Sr. Sela Sampil, quien, con gran diafanidad, nos 
expuso, entre otras cosas, el derecho que nos asiste, que asis- 
te al Estado que acaudilla el Generalísimo Franco, a ser reco- 
nocido como beligerante; a D. Isaac Galcerán, que desarrolló 
una labor de seminario sobre «Principios de Economía» cer- 
-ca de futuros alumnos de la Universidad, y que aún nos ha 
ofrecido dos correctísimas e interesantísimas lecciones al ple- 
no de cursillistas; al Sr. Jardón, especializado en los estudios 
referentes a las doctrinas jurídicas de los siglos XVI y XVII, 
.que nos ha dado a conocer las tendencias jurídicas, las ten- 
dencias doctrinales de los juristas del siglo XVI, tan aleccia- 
'nadoras para el momento presente. Y, por último, al catedrá- 
tico que os está dirigiendo la palabra que os ha presentado el 
proceso de formación de los estados totalitarios, de los esta- 
dos modernos antibolcheviques, formados para contener el 
rulo ruso que se avecinaba y pretendía avasallarnos, y contra 
-el que nosotros, los españoles, sobre las cenizas de iglesias y 
«conventos, de la civilización y de la Universidad, tomando 
-como basamento el montón de huesos de los que han muerto 
por Dios y por la Patria en otro Campus Estellae, que no es- 
tá circunscrito a Santiago de Galicia sino a España entera, 
levantaremos la Cruz que vencerá a la hoz y el martillo, que 
-Obligará, que forzosamente, imperiosamente tendrá que decir 
Stalin, como Juliano el apóstata al Redentor de la Cruz: «Ven- 
-ciste Galileo». 

Nosotros habremos de continuar la trayectoria del reinado 
-de Isabel la Católica, prosiguiendo el apostolado espiritual, 
tan característicamente nuestro, reafirmando Ja creencia reli- 
-$iosa que es lo que dió unidad esencialmente a España, más 
.que el idioma, más que la raza; pero si tenemos variedad de 
razas, de idiomas, de fueros, tenemos unidad de creencias, de 
Religión, que es lo que caracterizó una guerra como afirmaba 
Menéndez y Pelayo. Nosotros no podemos cerrar con cerro- 
jos, llaves y candados las puertas por donde se desbordó el 
espíritu español por los cuatro puntos del horizonte inundan- 
«do con su espiritualismo el mundo entero, poniendo aquel ró- 
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tulo dantesco que dice: «Lasciate ogni speranza», como pre-- 
tendió Ganivet en su «Idearium Español». 

Y vamos a pasar a tratar de la Universidad de Ovíedo, 
Universidad vejada, Universidad que—aquí lo hemos de de- 
cir—pudo haber tenido algunos elementos, algunos catedráti- 
cos que fueron víctimas del error, pero que de ninguna mane- 
ra se la puede llamar, tachar de roja. y a quien se atreva a lla- 
marla así, yo le diré que los colores bermejos les van a salir a 
los que, desde el café, sin haber oído, no ya solo el tableteo 
de las ametralladoras y el bordoneo de los cañones, ni siquie- 
ra el «<paqueo» de fusil y las detonaciones de pistola, con de- 
masiada ligereza se atreven a calificarla así. De la Universidad 

de Oviedo no se puede decir eso. 

Cientos de los que me estáis escuchando sabéis que, de 
los profesores y catedráticos que han tomado parte en este 
Cursillo, siete se han movilizado, y todos ellos. menos uno 
que estaba ausente, cuando Oviedo estaba cercado, cuando: 
no se podía augurar el éxito de las armas españolas, de las au- 
ténticas armas españolas, sin vacilar, se adhirieron al movi- 
miento. 


De todos estos profesores y catedráticos de que estoy ha- 
ciendo mérito, repito siete se han movilizado, tres han estado- 
en primera línea, y uno, con mando. Pero no es eso solo: la 
Universidad tiene también alumnos—lo recordaba aquí el dig - 
no Director del Instituto de Luarca—que son o constituyen 
una parte de la Universidad, y estos alumnos de la Universi- 
dad, ante el peligro de Oviedo, de Asturias, de España, de su: 
religión, sin salvedades—pues aunque había muchachos que 
tenían alguna reserva izquierdista, después de lo ocurrido en: 
Llanes, donde fueron atropellados los estudiantes, desapare- 
cieron aquellas reservas—se pusieron decididamente a la de- 
fensa de Oviedo. Y muchos de esos muchachos rindieron tri- 
buto a España. Fué segada en flor la vida de lo más granado: 
de nuestra Universidad. Os lo digo con verdadero dolor. Lo- 
siento... (El Sr. Gendín se expresa con tal sentimiento, que la 
emoción llega al público, el cual tributa al Sr. Rector una: 
gran ovación). Algún día se recordarán sus nombres en letras 
de oro a esos muchachos como Canga, como Braulio Canga.- 

oro puro forjado en los Círculos de Estudios de la Asociación: 
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«católica de propagandistas y de las juventudes de Acción ca- 
tólica, presidente de la Asociación de estudiantes católicos de 
Derecho que se batió no solo en Oviedo, en los tres meses de 
“sitio, sino después en otros frentes, en el Escamplero, en Viz- 
caya para caer en el frente de Madrid, en Brunete. Caer... 
¡Caer, nol; no se puede decir que caen los que mueren en glo- 
ria, puesto que siempre tienen un puesto en el Alto, en el 
Cielo! 

La Universidad de Oviedo le pondrá, como a Pepe Botas, 
Alvarez Toledano, Moreno Luque, a Victor Covián, a Asen- 
sio, a Fernando Barbón, y tantos otros, cuyos nombres esta- 
mos recogiendo, en lápida funeraria, o erigirá a su memo- 
“ría un monumento a que son acreedores por haber muerto en 
defensa de la civilización cristiana, en defensa de Dios y de la 
Patria. (Gran ovación). 

La Universidad de Oviedo ha tenido también, entre sus 
.compañeros excedentes, sus inmolados en este Movimiento, y 
entre sus catedráticos en activo el Sr. Traviesas, ha sido víc- 
tima del asedio marxista sobre Oviedo, asedio cruel que no 
respetaba, como "sabéis, ni hospitales, ni asilos, ni barrios 
obreros, ni orfelinatos, ni comedores infantiles, ni los niños 
que Jesús recibía en brazos, porque para ellos es el reino de los 
Cielos, talium es enim regnum Dei, mientras que los mar- 
xistas solo les proporcionaron el reino de los infiernos. 


Oviedo, Asturias, principalmente Oviedo—me vais a per- 
mitír que me explaye—ha sufrido, en aquellos meses que to- 
dos sabéis, un asedio de proporciones ni por asomo sospe- 
chadas. Fué algo terrible, verdaderamente aterrador. (Tenéis 
. que tolerarme este desahogo que estimo oportuno en estos 
momentos, ya que me parece este acto, además de académi- 
-co, de afirmación patriótica). Oviedo, Asturias, sienten un 
triple dolor: el dolor por los que murieron ose inutilizaron 
combatiendo en nuestras trincheras: el dolor por aquellos her- 
manos de la zona enemiga, a quienes los rojos obligan a com- 
batir contra nosotros; el dolor por aquellos que cayeron en la 
zona roja por nuestro ideal. Y todavía tenemos otro cuarto 
dolor, desde luego el más ínfimo, el de haber visto las propie- 
-dades destruídas e incendiadas; los comercios, las empresas, 
las industrias, saqueadas, destruídas o paralizadas, por los 
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rojosoa consecuencia de los ataques rojos; y Asturias, en: 
ese estado que acabo de exponeros a grandes rasgos, todavía 
sacó fuerzas de su alma y de su espíritu, y da sus hombres, 
da su sangre, y además vierte sus riquezas, las que tenía, las- 
que le quedaban, en defensa de España, de la Religión, de la 
civilización. (Ovación). Y hemos visto cómo Asturias acude: 
a la suscripción nacional, alcanzando una cifra de tres millo- 
nes de pesetas solo la de Oviedo; como luego cede su oro, do- 
nando hasta la fecha más de 117 kilogramos de este metal pre- 
cioso, de los cuales 56 son de Oviedo y 13 de Luarca. A esto: 
hay que añadir 111 kilogramos de plata. 

Se ha dicho que Oviedo ha movilizado muy poca gente. 
¡Qué atrocidad! Oviedo ha movilizado a toda la juventud de- 
derechas, a muchos hombres maduros y a bastantes viejos. 
Yo me permito deciros que el batallón de Ladreda se compo- 
nía de 1.524 hombres y a éstos hay que sumar otros tantos 
aproximadamente que integran la Falange, más los volunta- 
rios que se alistaron en los cuerpos de la Guardia civil y de- 
asalto. El número de voluntarios de Oviedo ha pasado de 
3.500, muy cerca de los 4.000, casi el 10 por 100 de la pobla- 
ción del censo urbano. Yo puedo aseguraros—tengo motivos 
suficientes para hacerlo, pues he sido Secretario del Ayunta- 
miento de Oviedo durante ocho años—que nunca pude expe- 
dir una certificación — y ya he librado algunas— del censo del 
casco de Oviedo que llegase a 40.000 almas. Vamos a suponer 
que de hecho haya cuatro o cinco mil habitantes más. En cam- 
bio se pueden descontar más de 1.000 y aún de 2.000 habitantes. 
que veraneaban en jas playas o en los puertos terrestres. En 
fin, aceptemos que había 44.000 habitantes el 19 de julio en la 
zona urbana de dicha capital. Pues bien, yo os digo que de ese: 
censo de población hay que descontar la mitad, unos 22.000, 
que son rojos. De esta mitad todavía hay que descontar su. 
mitad que son mujeres, y de estos 11.000, aún hay que des- 
contar dos tercios que corresponden a niños, viejos, enfermos- 
o impedidos, y vemos que lo que queda de población en sí- 
tuación de combatir asciende a la suma de 3.600. Por tanto,. 
toda la juventud de Oviedo. como os decía antes, se ha mo- 
vilizado y ha... (Voces de «Muy bien» y una gran ovación im- 

piden oir el final del párrafo). 
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No quiero citar lo que Asturias ha dado para las suscrip- 
ciones pro-combatientes, sello Pro-Patria, Cruz Roja, pobla- 
ciones liberadas, etc., etc. Pues bien, después de todos estos 
sacrificios ...—j¡entiéndase bien, oigáseme bien!—después de 
todos estos sacrificios, ya nadie puede decir que a Asturias se 
le devuelva lo que en otros siglos Asturias dió. Y os diré por 
qué. Por dos razones. Lo primero, porque ninguna región de 
España nos debemos a otras regiones nada, por ser hijas to- 
das de la madre Patria, a la que estamos obligados a... (Vo- 
ces de «Bravo». «Muy bien», mezcladas con grandes aplau- 
sos impiden escuchar el final de este período), 

Lo segundo, porque sin la resistencia de Oviedo, sin la re- 
sistencia de este puñado de valientes de Gijón, los que resis- 
tieron en el cuartel de Simancas, no sé que hubiera sido, no 
ya de Asturias, sino también de las regiones limítrofes. Y no 
diré de España, porque en su salvación han colaborado por 
igual todas las regiones liberadas. Y si alguna excepción mie- 
ritoria hay que hacer en este asunto, yo la referiría a ese glo- 
rioso ejército de los Requetés navarros. Las demás regiones 
pueden tutearse, como hermanas, en esta materia. (Muestras 
de asentimiento), Tengo que recordar también el heroismo 
del general Aranda, quien en vísperas de entrar las tropas de 
Galicia, decía al Generalisimo en un estoico telegrama que 
podemos calificar de histórico, pues tengo la seguridad que 
pasará a la Flistoria. Decía así: «No sé si podremos resistir 
mañana. Moriremos luchando, y que nuestro sacrificio sea 
beneficioso para España». 

He de reiterar el recuerdo al glorioso gesto saguntino o nu- 
mantino del regimiento de Simancas. Este gesto nunca es es- 
téril, aunque otro cosa le pareciera al jerife marxista Prieto, 
que en una de sus soflamas periodísticas en «El Liberal» de 
Bilbao lo calificaba de inútil y estéril. Nunca se reputa esté- 
ril, porque denota el vigor de una raza. Nunca estéril ni in- 
útil, porque enseña el camino para morir por la grandeza y 
gloria de España. Nunca estéril ni inútil, porque el dolor ha 
de ir uncido al alumbramiento de un ser nuevo, noble y gran- 
de. Nunca estéril ní inútil, porque para cambiar la conducta 
equivocada de los pueblos se necesita, señoras y señores, al- 
guna víctima propiciatoria, aunque yo, naturalmente, no creo 
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en los pecados de las colectividades, por faltarle voluntad 
psíquica, sí en los castigos colectivos que permite la Provi- 
dencia de Dios, en este mundo, para que los pueblos retornen 
al sendero del bien. 

Ya os he demostrado cómo Oviedo se ha portado en este 
Movimiento. Ya sabéis cómo su Universidad, con sus piedras 
rotas por la metralla, ha defendido en vanguardia, por medio 
de sus profesores y alumnos, la civilización cristiana, y la la- 
bor que en retaguardia realiza. Por tanto, nuestra Universi- 
dad, dígase lo que se diga, no puede morir. Si alguien soñase 
con que se extinguiese la Universidad de Oviedo, yo os digo 
que había perdido el sentido histórico nuestra Patria. Las pie- 
dras de la Universidad de Oviedo son y serán perenne recuer- 
do de civilización cristiana, por ser una institución cristiana 
que fundó el glorioso Arzobispo Valdés, cuyas armas herál- 
dicas se cobijan bajo el sombrero, la cruz y las infulas arzo- 
bispales. 

Yo os digo que si se extinguiera la Universidad, ¿cómo po- 
dríamos nosotros afrentar a la civilización materialista, a la 
civilización marxista que por dos veces intentó destruir nues- 
tra gloriosa Universidad? Yo os digo que no puede morir la 
Universidad de Oviedo si España tiene sentido histórico... 
(Aplausos y voces de asentimiento impiden escuchar el final 
de esta oración). 


Claro está que pudiera suceder que para la restauración 
material se retraiga, por circunstancias económicas, el Esta- 
do, cosa perfectamente explicable después de esta cruenta y 
larga guerra; pero yo espero que lo mismo asturianos que 
leoneses, tanto los que viven en España como aquellos pu- 
dientes que residen en América, no se olvidarán, para tal em- 
presa, de nuestra Universidad. Espero también que la Dipu- 
tación de Oviedo no desmentirá su gloriosa tradición, —y yO 
me dirijo a su digno representante a través de la prensa, ya 
que no tenemos la honra de acusar su presencia — porque 
cuando la Universidad se vió en la mayor penuria, acudió a 
aliviarla la Junta del Principado de Asturias, y allá por el año 
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-de 1737, tras haberse decretado o dado las Reales Cartas (22 de 
octubre de 1734 y de 16 de julio de 1736) se convino en ceder 
parte del impuesto sobre la sal —o sea medio real la fanega de 
sal consumido en la Región—impuesto que tradicionalmente 
sigue cobrando la Diputación asturiana, para aliviar la penu- 
ria de esta Universidad. 

Intervinieron en el arreglo, por parte de la Corporación 
provincial el marqués de Campo Sagrado y don Joaquín Ri- 
vere y por la corporación universitaria los doctores D. Fer- 
nando de Quirós y D. José Benito Villaverde. Yo espero, ten- 
go la evidencia absoluta que la Corporación que acabo de 
mencionar, que tiene por emblema la Cruz de la Victoria, que 
fué el pendón que llevó Pelayo para vencer a los moros, cuan- 
do tenga saneada su hacienda, acudirá en auxilio de la 
" Universidad de Oviedo. Espero también de la Corporación 
mnnicipal de Oviedo, que también blasona por arma la Cruz 
de los Angeles, esa cruz afiligranada y hermosa, que tenía y 
tiene piedras preciosas engarzadas: aljófares, ágatas, cama- 
feos, etc., y que a pesar del salvaje atentado contra la Cáma- 
ra Santa, en la revolución del 34, sigue conservándose, ha- 
«ciendo honor a la leyenda grabada en la misma que intimida 
-con el rayo divino a quien se atreva a arrebatarla, que nos 
preste su apoyo moral, sobre todo, y si es posible, su apoyo 
material y económico también. 


Yo, señoras y señores, para terminar, pues no os quiero 
-cansar más (voces de «no», «no») voy a recoger unas palabras 
de nuestro dignísimo Presidente, el excelentísimo señor don 
José M.* Pemán, cuando al pasar junto a nuestra Universidad 
y contemplar sus ruinas, en ese reciente viaje que hizo a Ovie- 
do, recordó aquel famoso verso de «Malvaloca»: «Merecía es- 
ta serrana—que la fundieran de nuevo,—como funden las cam- 
panas». 

Yo, de haber estado allí presente,—con solo saber su lle- 
-gada hubiera retrasado 24 horas mi estancia en lacapital astu- 
riana—no enmudecería, sino que respetuosameste le diría: 
-«Merecia esta serrana—no que la fundan de nuevo, —sino que 
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rTeparen Su cuerpo,—porque conserva su alma,—leonesa y as- 
turiana—pura, española y cristiana» (Ovación que dura lar- 
go rato). 

El Sr. Gendín, acto seguido dice: Señoras y señores: que- 
da clausurado el Cursillo de divulgación organizado por la 
Universidad de Oviedo. ¡Viva España! ¡Viva Franco! ¡Arriba 
España! 


Estos vítores y exclamaciones fueron contestados unánli-- 
memente. 


